
Presentación 

Vivimos en Europa un momento de crisis abierto a las sorpresas de la liber­
tad. Los últimos acontecimientos nos han colocado inesperadamente en una 
nueva situación histórica. Una vez más experimentamos que el futuro humano 
no es del todo predecible. ¿Puede la filosofía ofrecer alguna idea orientadora 
ante las nuevas circunstancias? El contenidq de este número de DIALOGO FI­
LOSOFICO se relaciona en gran parte con los problemas a que alude ese inte­
rrogante. El pretendido ocaso de algunas ideologías políticas, inspiradas en de­
terminadas corrientes filosóficas, no significa el fracaso de la filosofía. 

Los artículos de Enrique M. Ureña y Cirilo Flórez 1'4iguel sobre las filoso­
fías de la historia modernas y contemporáneas nos ofrecen una valiosa ayuda 
para interpretar los ambios actuales, con sus repercusiones más allá de las fron­
teras europeas. Y una correcta interpretación de nuestro cuadro histórico, del 
que formamos parte, es imprescindible a la hora de caminar conscientemente 
hacia el futuro. 

John Rawls, Nicolás �- Sosa y Juan Carlos Lago quieren indicarnos la ma­
nera de organizar ese cuadro en libertad, bajo distintas perspectivas, sin deteriorar 
la naturaleza y sin perjudicarnos o hacernos infelices unos a otros. Las reflexio­
nes de John Raw_ls nos introducen en el campo de una posible fundamentación 
filosófi.ca de nuestro sistema de libertades políticas. A su parecer el único modo 
de fundamentar la democracia constitúcional de manera estable en nuestra so­
ciedad, marcada por divisiones profundas entré concepciones enfrentadas del 
bien, sería la justicia concebida como «imparcialidad». 

Sus propuestas, estemos o no de acuerdo con elfas, nos invitan a pensar. No 
conviene olvidar que siempre se hace filosofía desde una situ_ación concreta per­
sonal, social y geográfica. Por lo cual una actitud responsable ante el futuro pasa 
hoy por una consideración filosófica o radicalmente racional de los problemas 
humanos del presente. 
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